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      Descubrir la voluntad de Dios para tu vida no es tan difícil como parece. El primer paso que te recomiendo que tomes es que, en lugar de intentar «encontrarla», le pidas a Dios que te revele cuál es su voluntad para tu vida. En lugar de centrarte únicamente en intentar escuchar a Dios, también puedes confiar en que Él te hable. Intentamos hacer demasiadas cosas cuando simplemente deberíamos confiar en Dios para que nos guíe, nos conduzca, nos revele y nos hable. Cuando queremos conocer el plan de Dios para nuestra vida, lo primero que tenemos que hacer es orar, pidiéndole a Dios que nos revele su voluntad. También debemos orar por las personas que conocemos, para que ellas también conozcan el plan de Dios para sus vidas.


      En este libro, escribo sobre la voluntad general de Dios para todos nosotros y sobre la voluntad específica de Dios para cada uno de nosotros. Creo que, primero, debemos estar seguros de que estamos cumpliendo la voluntad general de Dios: la de ser creyentes en Cristo de acuerdo con su Palabra. Solo entonces, Dios nos guiará hacia nuestras tareas específicas.


      Las tareas específicas de Dios pueden no parecer grandes, sobrenaturales o incluso muy espirituales. Es más, a menudo, son bastante comunes. Pero, cuando hacemos algo ordinario para Él y para su gloria, se convierte en extraordinario.


      Un conocido mío buscaba con desesperación descubrir qué hacer con su vida. Estaba seguro de que estaba llamado a ser misionero, pero no tenía claro a qué parte del mundo debía ir: ¿India? ¿África? ¿Asia? ¿América del Sur? Lo meditó y oró durante tanto tiempo que acabó sintiéndose muy confundido. En ese momento, buscó el consejo de un ministro experimentado que, luego de escuchar atentamente sus preocupaciones, finalmente le dijo: «Haz algo, no sea que te quedes sin hacer nada». Es muy posible que a Dios le interesara menos a qué parte del mundo fuera a ir el hombre, con tal de que se fuera a alguna parte y comenzara el trabajo para el que había sido llamado.


      Una de las razones por las que a muchas personas les resulta tan difícil saber lo que Dios quiere que hagan es que no se dan cuenta de que Él deja muchos detalles de la vida a nuestra discreción. Cuando Dios me llamó para predicar el evangelio, no me dijo específicamente a dónde ir. Simplemente, me dijo que fuera al norte, al sur, al este y al oeste. Como se trataba de una afirmación bastante amplia, empecé por mi ciudad, Saint Louis, Missouri, y organicé reuniones donde podía enseñar la Palabra de Dios en las partes norte, sur, este y oeste de la ciudad. Algunas de esas reuniones se programaban semanalmente, y otras, mensualmente. Pero cubrí las cuatro áreas geográficas de Saint Louis, y el ministerio se expandió desde allí a medida que se presentaban las oportunidades.


      Como ya he mencionado, no todo el mundo está llamado a hacer algo que pueda catalogarse como «espiritual». Digo esto porque todo lo que hacemos es espiritual si lo hacemos para y con Dios. Incluso algo tan simple como ir al supermercado puede convertirse en un campo misionero si estamos abiertos a aprovechar cada oportunidad que se nos presente para representar a Cristo. Nuestra tarea en un día cualquiera puede ser animar a todas las personas con las que nos encontremos o, simplemente, sonreír y ser amables. Dios valora mucho estos actos aparentemente ordinarios.


      Estoy segura de que sabes que no se puede conducir un coche estacionado. Mientras buscas encontrar la voluntad de Dios para tu vida, mi consejo es que saques tu vida del «estacionamiento». Comienza a moverte en la dirección en la que sientes que Dios te está guiando. Después de dar un primer paso de fe, Él te mostrará una dirección más definida. Dios le dijo a Abraham que fuera a un lugar que Él le mostraría, pero Abraham tuvo que ir antes de que sucediera algo más (Génesis 12:1).


      Mientras caminas en la dirección en la que crees que debes ir, puedes confiar en que Dios te indicará si no vas en la dirección que Él quiere que vayas. Da un paso a la vez y, si el primero funciona, da otro. Si no funciona, da un paso atrás y sigue en otra dirección. Al comenzar este libro, permíteme decirte esto: no tengas tanto miedo de no encontrar a Dios que sufras lo que yo llamo la «parálisis del análisis». En otras palabras, no analices tus opciones durante tanto tiempo que te quedes estancado e incapaz de avanzar. Pensar demasiado causa mucha confusión y puede mantenerte inmóvil.


      Ser guiado por el Espíritu Santo implica aprender a escuchar tu corazón en lugar de tu mente. A veces, basta con aquietar los pensamientos y ver lo que hay en el corazón para encontrar ahí la voluntad de Dios.
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Sirve al Señor con alegría
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        Servid a Jehová con alegría; Venid ante su presencia con regocijo. SALMOS 100:2

      


      Una mujer que trabajó para nosotros pasó mucho tiempo buscando a Dios y preguntándose cuál era su voluntad para ella, como suelen hacer muchas personas. Un día se encontró con Salmos 100:2 y, de inmediato, supo en su corazón que, al menos por el momento, Dios simplemente quería que le sirviera con alegría.


      Servir a Dios con alegría puede parecer poco importante, pero es posible que sea una de las cosas que más le agradan. Muchos de sus hijos están insatisfechos, descontentos y frustrados, y nada de eso refleja su voluntad para con nosotros. Es raro encontrar a alguien que pueda simplemente contentarse con hacer con gusto lo que cada día le depare. El apóstol Pablo escribió que había aprendido a estar contento cualquiera que fuera su situación (Filipenses 4:11). Aprendió a contentarse en todas las circunstancias, tanto viviendo en la pobreza como en la abundancia, es decir, «a tener de sobra como a sufrir escasez» (Filipenses 4:12 NVI). Cuando leemos Filipenses 4:11 en la edición clásica de la Amplified Bible [Biblia Amplificada], vemos que la palabra contentar se explica como estar satisfechos hasta el punto de «no estar turbados ni inquietos». Podemos vivir de esta manera sin importar nuestro estado. Todos queremos cambios en ciertas áreas de nuestras vidas, pero es importante disfrutar del camino que estamos recorriendo. Esto no solo es significativo para nuestra paz interior, sino que, cuando tenemos esta actitud, también glorificamos a Dios, porque demuestra nuestra confianza en Él. Este tipo de actitudes es también una gran manera de que otras personas puedan ver a Cristo a través de nuestras vidas.


       


       


      Disfruta el lugar donde estás mientras te diriges a tu destino.


       


       


      Fíjate en que Pablo «aprendió» a contentarse. Me pregunto qué tuvo que pasar para que aprendiera esta importante lección. Imagino que pasó algún tiempo descontento y, al final, se dio cuenta de que no le servía de nada. Estoy segura de que, como todos nosotros, él quería ser feliz, pero no podemos lograrlo si estamos insatisfechos cada vez que nuestras circunstancias no son perfectas. La vida está llena de altibajos. Es fácil estar contento cuando las circunstancias son buenas, pero nuestra fe se pone a prueba cuando estas no lo son. Según 1 Pedro 1:6-7, Dios utiliza los tiempos difíciles para ejercitar y poner a prueba nuestra fe:


       


      En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo.


       


      Nunca sabemos cuánta fe tenemos hasta que es sometida a prueba. Puedo escuchar sermones sobre la fe y pensar que lo sé todo sobre ella. Sin embargo, cuando mi fe es probada, puede que descubra que solo tengo conocimiento intelectual sobre ella y ninguna experiencia. Aprendemos de la Palabra de Dios y de las experiencias de la vida (Proverbios 3:13). Cuanto más se pone a prueba nuestra fe, más se fortalece, hasta que, al final, nos convertimos en personas que realmente pueden contentarse en todas las circunstancias porque confiamos en Dios, sin importar lo que pase. Hemos aprendido, por experiencia, que Él es bueno y que siempre hace lo mejor para nosotros.


      ¿QUIERES QUE TUS HIJOS SEAN FELICES?


      Dave y yo tenemos un nieto de cuatro años, y puedo decirte que la vida es mucho más agradable cuando se ríe que cuando está enfadado o frustrado. Todo aquel que tiene hijos quiere que sean felices. Es desgarrador ver a nuestros hijos deprimidos, desanimados o descontentos. Así que, si quieres saber lo que Dios siente por ti, piensa en lo que sientes por tus hijos. Y, si no tienes, piensa en cualquier persona a la que quieras y sabrás lo que Dios quiere para nosotros, sus hijos e hijas.


      La alegría (el gozo) es contagiosa, y nosotros debemos ser cristianos que la contagien. El mundo está lleno de negatividad y tristeza. Cuando vi las noticias hoy, leí acerca de veintiocho mil personas que murieron en un terremoto; una mujer que fue secuestrada de su casa y, más tarde, la encontraron muerta; un cantante famoso que murió de una sobredosis de drogas; el aumento del precio de casi todo, y la escasez de muchos artículos que necesitamos a diario. No obstante, el evangelio de Jesucristo significa «buenas nuevas», y, ciertamente, lo son.


      Vivimos en este mundo, pero no tenemos que dejar que lo que ocurre a nuestro alrededor nos haga infelices. Podemos evitar mucha negatividad simplemente no escuchando o leyendo demasiado sobre todas las cosas negativas que están sucediendo. Llena tu mente y tus conversaciones de todas las cosas buenas que se te ocurran. Ten esperanza en el futuro.


       


       


      No dejes que lo que ocurre a tu alrededor te haga infeliz.


       


       


      Tal vez pienses: Bueno, Joyce, ojalá pudiera estar alegre y lleno de esperanza. Mi respuesta a eso es: «Sí, puedes». Desear no sirve de mucho, pero actuar sí. Alegrarse es una decisión que tomamos en función de nuestra perspectiva (sentido) de la vida. Puede que algunas cosas sean malas, pero podrían ser mucho peores. Muchas veces, pase lo que pase en tu vida, hay gente que está pasando por algo peor. Te animo a que pienses en lo que tienes, no en lo que te falta. Enfócate en las cosas buenas de las personas de tu vida, no solo en sus debilidades y defectos. Si viviéramos según el principio enunciado en Mateo 7:12, conocido como la Regla de Oro —la cual nos enseña a tratar a los demás como queremos que nos traten—, podríamos servir al Señor con alegría.


      La Biblia está llena de escrituras sobre estar alegres, y, sin duda, esta es la voluntad de Dios para nosotros. El Salmo 126:2-3 dice: «Entonces nuestra boca se llenará de risa, y nuestra lengua de alabanza; entonces dirán entre las naciones: Grandes cosas ha hecho Jehová con estos. Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; estaremos alegres».


      Muchas escrituras hablan del rostro de Dios brillando sobre nosotros y alegrándonos. Por ejemplo, el escritor de Salmos 119:135 dice: «Haz que tu rostro resplandezca sobre tu siervo, y enséñame tus estatutos». Decir «haz que tu rostro resplandezca» es como decir «¡sonríeme!». ¿No es maravilloso saber que podemos estar llenos de alegría y que Dios nos sonríe?


      DOS MANERAS DE ENCENDER LA ALEGRÍA


      Si la batería de nuestro coche está descargada, le pedimos a alguien que nos ayude a ponerle unos cables de arranque para darle marcha. De la misma manera, si nuestra alegría está muerta, hay distintas maneras de reactivarla.


       


       


      Hay maneras de reactivar tu alegría.


       


       


      Sonríe


       


      La idea de recuperar la alegría mediante una sonrisa puede parecer demasiado simplista; pero, cuando sonreímos, parece que todo se eleva, incluido nuestro estado de ánimo. Dios nos ha dado la capacidad de sonreír y reír, y debe haberlo hecho por alguna razón. Después de todo, su Palabra dice: «El corazón alegre constituye buen remedio» (Proverbios 17:22). A veces, después de haber disfrutado de un ataque de risa, especialmente si ha durado mucho tiempo, siento como si todo mi sistema se hubiera aireado y energizado. De hecho, recuerdo que una vez me reí tanto que la risa me alivió un dolor de cabeza.


      No tenemos que esperar a sentir ganas para sonreír; podemos hacerlo intencionalmente. Como dice el refrán: «Una sonrisa es un ceño fruncido al revés». Empieza a sonreír y deja que eso cambie tus sentimientos. Sonríe frente al espejo cada mañana y empezarás a notar una gran diferencia en tu vida. Job, en el Antiguo Testamento, dijo que dejaría de quejarse y sonreiría: «Si acaso digo: “Olvidaré mi queja, cambiaré de expresión, esbozaré una sonrisa”» (Job 9:27 NVI). Es un gran ejemplo que debemos seguir.


       


       


      Canta al Señor en tu corazón


       


      En Efesios 5:19, Pablo nos instruye a tener comunión: «Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones».


      A menudo, me encuentro tarareando, sin querer, una canción que está en mi corazón, una canción que aprendí en algún momento. Hace poco, me sorprendí tarareando la misma melodía durante casi una semana. Era una canción navideña, pero no era Navidad. Simplemente, estaba sonando en mi corazón. Esta es otra manera de activar tu alegría. Puedes cantar en tu corazón a propósito o, si has desarrollado el hábito de hacerlo, puedes encontrarte cantando o tarareando sin habértelo propuesto. Me fascina cuando me sorprendo tarareando una melodía, porque sé que significa que la alegría reside en mi espíritu.


       


       


      Diez razones para alegrarse


       


      1. Alégrate de que tu nombre esté escrito en el cielo y de que pasarás la eternidad con el Señor allí (Lucas 10:20).


      2. Alégrate de que nunca tendrás que llenarte de la toxicidad del odio, porque Dios te da la gracia de perdonar a quienes te han ofendido (Colosenses 3:13).


      3. Alégrate de poder desarrollar y mantener una actitud positiva en todas las cosas (Efesios 4:23).


      4. Alégrate de poder ser paciente. Ser impaciente solo te frustra y nunca hace que las cosas sucedan más rápido (Salmos 37:7).


      5. Alégrate de que Dios está siempre contigo. Nunca estás solo (Deuteronomio 31:6; Mateo 28:20).


      6. Alégrate de que Dios te ama incondicionalmente en cada momento de tu vida (Romanos 8:35-39).


      7. Alégrate de que el Consolador (el Espíritu Santo) vive en ti y te ayuda siempre que lo necesitas (Romanos 8:11,26-27).


      8. Alégrate de tener un hogar, comida, agua potable y ropa, porque muchas personas en el mundo no tienen estas cosas (Filipenses 4:19).


      9. Alégrate de poder ayudar a los demás, porque, cuando lo hagas, eso te hará feliz (Proverbios 11:25).


      10. Alégrate de que Dios hace que todas las cosas te ayuden a bien, porque lo amas y porque has sido llamado conforme a su propósito (Romanos 8:28).


       


       


      Dios te da la gracia de perdonar a quienes te han ofendido.


       


       


      Me contaron la historia de una mujer que perdió a su marido a causa de un cáncer y a su hijo en un accidente en los últimos seis meses. Estaba tan angustiada que pensó en suicidarse. Día tras día, se sentía deprimida y abatida. Un día se dirigía a la tienda y vio que un gatito la seguía. Se compadeció de él, que estaba solo y hambriento, y se lo llevó a su casa para darle de comer. Después de alimentarlo, el gatito se frotó varias veces contra su pierna y ella sintió el reconfortante toque de su suave pelaje. Ronroneó, y ella se dio cuenta de que lo había hecho feliz. Saber esto la hizo sonreír y, entonces, descubrió la clave para ser feliz el resto de su vida. Todo lo que tenía que hacer era dejar de pensar en lo que había perdido y empezar a dar lo que le quedaba. Comenzó a ayudar a los demás siempre que pudo y siguió disfrutando de una vida feliz.


      CÓMO NUESTROS PENSAMIENTOS AFECTAN A NUESTRA ALEGRÍA


      Nuestros pensamientos afectan a todas las áreas de nuestra vida, especialmente a nuestras palabras, actitudes y acciones. Si pensamos en lo que tenemos y estamos agradecidos por ello, nos alegraremos. Pero, si pensamos en lo que no tenemos y en los problemas que enfrentamos, nos sentiremos tristes, enfadados y llenos de autocompasión. Podemos redirigir intencionalmente nuestros pensamientos hacia las cosas de Dios e invitarlo a que nos ayude. No tenemos que pensar ni meditar en cualquier cosa que nos venga a la mente. La Palabra de Dios nos dice que podemos elegir pensamientos que produzcan alegría y la añadan a nuestra vida (Filipenses 4:8).


       


       


      Tus pensamientos afectan a todas las áreas de tu vida.


       


       


      Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.


      (2 Corintios 10:4-5)


       


      Este pasaje nos enseña que podemos desechar los pensamientos erróneos y elegir pensamientos que reflejen la voluntad de Dios. Cuando aprendamos a pensar como Dios, la alegría nos acompañará constantemente.


      Nunca olvidemos que la voluntad de Dios para nosotros es servirle con alegría.
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Da gracias a Dios en todo
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        Den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.


        1 TESALONICENSES 5:18 NVI

      


      La voluntad de Dios es que demos gracias en toda situación. Él quiere que seamos agradecidos en cualquier circunstancia, porque la gratitud no solo lo alaba a Él, sino que también nos llena de gozo.


      Tal vez pienses: ¿Cómo puedo ser agradecido en la situación en que me encuentro? Sé que dar las gracias en una situación difícil no tiene sentido para la mente natural. Primera de Corintios 2:14 dice que la persona natural (es decir, no espiritual) no entiende las cosas del espíritu. Por lo tanto, si interpretamos las instrucciones de Dios solo con nuestra mente natural, a menudo pensaremos que no tienen sentido. Pero cuanto más crecemos en madurez espiritual, más podemos discernir espiritualmente lo que Dios nos instruye a hacer. Cuando te sucede algo difícil o trágico, puedes dar gracias por las cosas buenas que hay en tu vida y agradecer a Dios porque la situación actual se resolverá, finalmente, para tu bien (Romanos 8:28). Dar gracias en toda situación demuestra que confiamos en que Dios transformará todo lo que nos sucede en algo positivo.


       


       


      Confía en que Dios transformará todo lo que te sucede en algo positivo.


       


       


      Esta mañana, estaba revisando algunos de mis diarios de hace cuarenta años, leyendo sobre unas situaciones difíciles que me resultaron realmente angustiosas en ese momento. Ahora esas situaciones no me preocuparían en absoluto porque, desde entonces, he tenido años para experimentar la fidelidad de Dios y he sido testigo de cómo Él obró para bien a partir de circunstancias que, cuando sucedieron, me resultaron muy dolorosas e injustas.


      Puedes cambiar rápidamente un mal día si piensas en todo aquello por lo que puedes estar agradecido. Cuando meditamos sobre nuestros problemas y desafíos, y solo hablamos de ellos, la vida puede parecernos abrumadora, y empezamos a murmurar y a quejarnos. Sin embargo, tenemos el poder de cambiar nuestra actitud en cualquier momento que lo necesitemos si somos agradecidos de manera intencional.


      Puede que no te des cuenta, pero quejarse es pecado. Los israelitas murmuraban y se quejaban. Dios, al final, se cansó tanto de su actitud que envió serpientes al campamento, y muchos de ellos fueron mordidos y murieron (Números 21:6). Otras personas perecieron a causa de la inmoralidad sexual (Números 25:1-9), y otras fueron alcanzadas por el ángel destructor, también como consecuencia de la queja (Números 16:41-47). Pablo menciona esto en 1 Corintios 10:7-10 y afirma que estas cosas se han escrito para advertirnos de que no sigamos el ejemplo de los israelitas.
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